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Las fuerzas políticas frente a la violencia del 18-O 
Aunque tardío, es un avance que sectores ligados a la izquierda chilena estén tomando distancia frente a la violencia que se vivió 

esos días, lo que cabe esperar se traduzca en acciones concretas, y no meramente declarativas. 

n el quinto aniversario del llamado estallido so- 
cial, ha sido manifiesto cómo la ciudadanía ha 
tomado distancia con lo que implicó dicho pe- 
ríodo, particularmente en lo relativo a la vio- 
lencia que se desató en ese momento, cuyas im- 

plicancias siguen repercutiendo hasta hoy. Es un hecho 
que las formas violentas de manifestación encontraron ini- 
cialmente un importante eco dentro de la propia pobla- 
ción, como forma de visibilizar las demandas sociales, 

aunque ante las gravísimas escenas de vandalismo pron- 
to el sentimiento se tornó de temor y desesperanza. El he- 
cho de que una parte de las fuerzas políticas también se 
plegaran de forma irresponsable a consentir o validar la 

violencia fue un poderoso combustible para que estas ma- 
nifestaciones se salieran de control, renunciando al rol de 
contención y canalización de las demandas sociales al que 
está llamado el sistema político. 

Son lecciones que deberían internalizarse fuertemen- 
te, porque cuando se permite que la violencia sea el vehí- 
culo rector para visibilizar los problemas sociales o bus- 
car presionar para los cambios políticos, toda la base ins- 

titucional se resquebraja, la misma democracia se pone en 
riesgo -pues las decisiones ya no dependen de la interac- 
ción de mayorías y minorías, sino de la coacción- y se en- 
tra en un espiral que resulta muy difícil de detener. 

Estas señales que ahora entrega la ciudadanía son alen- 
tadoras, pero ahora es indispensable quelas propias fuer- 
zas políticas también rechacen con energía la violencia, y 
tomen conciencia de loirresponsable que fue no haber sa- 
cado la voz a tiempo para saber distinguir la protesta le- 

gítima del vandalismo. Es bienvenido en ese sentido que 
dirigentes políticos representativos del mundo de la iz- 
quierda que tuvieron un rol importante en aquellos días 
hoy hagan una reflexión más crítica acerca de la violen- 

cia. Aunque ciertamente se trata de un reconocimiento tar- 

dío, al menos envían una señal más edificante. 
En entrevista con este medio, el senador Jaime Quinta- 

na -presidente del Senado en los días del estallido- reco- 

noce que al Socialismo Democrático le faltó una postura 
más tajante para condenar la violencia, reconociendo que 
ese erael momento de hacerlo enérgicamente, y quemu- 
chos se dejaron arrastrar por lo que decía la calle o las re- 

des sociales. Quintana había dado señales desconcertan- 
tes, por ejemplo cuando en 2021 señaló que no compar- 
tía la violencia, pero que ésta “hizo lo suyo”, al generar con- 
diciones para un acuerdo político, de modo que cabe es- 

perar que ante sus recientes y categóricas definiciones no 

haya margen para la ambigúedad. 
El diputado Gonzalo Winter (Frente Amplio) también 

fue entrevistado por este medio, y sorprendió por una de 
sus afirmaciones: “Lo que tuvo un mal envejecimiento fue 

la violencia. Y está muy bien que la violencia y el “estalli- 
dismo' envejezcan mal, porque la violencia que hubo en 
el estallido es un fracaso de la política y de la democracia”. 
En agosto pasado el diputado había causado polémica al 

señalar que la violencia que hubo el 18-0, fue “terrible, 
pero marginal”, minimizando la destrucción generaliza- 
da que se produjo en el transporte e infraestructura pú- 
blica, además del comercio saqueado y que se vio forza- 

do a cerrar. De allí que es una ganancia para el país que la 
política tome distancia de la violencia, y lo que cabe es- 
perar ahoraes quese traduzca en acciones concretas, y no 
meramente declarativas. 
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CARTAS 
BORIC Y CASO MONSALVE 

SEÑOR DIRECTOR: 
Ver aun Presidente ansioso enexplayarse enuna 

conferencia de prensa, al punto de desautorizar 

en público a su asesora de comunicaciones - 

quienle sugirió que ya era “suficiente”-,no hace 

más que reafirmar su falta de experiencia para 

afrontar las situaciones difíciles que pueden 

conllevar el ejercicio del cargo. Esaimprudencia 

ya está cobrando problemas en La Moneda. 

Ignacio Garay P. 

  

LOS BUENOS RESULTADOS PARA LAS 
ELITES 

SEÑOR DIRECTOR: 

Ante la reciente mejora enla perspectiva de deu- 

da de Chile, que pasó de “negativa” a “estable” 

debido a una mejora en la trayectoria fiscal del 

país, resulta llamativo que ciertos sectores no se 

sientan conformesconestosresultados. Desdela 

economía “tradicional”, tal insatisfacción puede 

parecer difícil de explicar, ya que las evaluaciones 

son positivas. ¿Por qué, entonces, algunos secto- 

resempresariales muestran desconfianza? ElPre- 

sidente Boricafirmó que las empresas extranjeras 

“tienen confianza en Chile, mucho más allá que la 

que aveces se expresa dentro de nuestro país”, un 

mensajedirigido alas empresaslocalesparaincen- 

tivarlas a invertir en el país. 

Es precisamente aquí donde la economía po- 

lítica ofrece una clave fundamental. Las élites no 

estáninteresadas simplemente en queal paísle 

vaya bien, sino en que a su sector le vaya parti- 
cularmente bien através dela distribución de la 

rentanacional. En otras palabras, lo que está en 

juegoes cómosereparte esariqueza y qué por- 
ción logran apropiarse las “élites económicas”. 

Estos grupos no están preocupados por el bie- 

nestar de la sociedad en su conjunto, sino más 

bien en generarcondiciones que mantengan las 

reglas del juego que les permiten conservar su 

renta. Cuando esta está en peligro, harán lo ne- 

cesario (inclusive invertiry ganarmenos enunpe- 

riodo sies necesario) para preservarla. 

Ignacio Silva Neira 

Director ejecutivo de OPES e investigador asociado 

del Berlin School of Economics and Law 

  

PODEMOS Y DEBEMOS 

SEÑOR DIRECTOR: 
Más de 100 expertos en políticas públicas y repre- 

sentantes del sector privado se reunieron en el lll 

Congreso Salud Mental, Niñez y Educación para dia- 

logar y proponersoluciones de maneramancomu- 
nada alosdesafíos socioemocionales que enfren- 

tala niñez en Chile. 

Tenemos un diagnóstico compartido y la pre- 

mura de legislar en la prevención. ¿Qué tipo de 

país vamos a heredar a los niños y niñas de los 

próximos 20 o 30 años? Larespuesta está en un 

compromiso genuino con la educación y la salud 

mentalinfantil, algo que solo alcanzaremostraba- 

jando deforma articulada, generosa y con sentido 

altruista. 

El bienestar emocional debe estar al centro de 

cualquier política pública educativa y nuestro país 

cuenta con capital humano altamente calificado 

paraenfrentarestos desafíos, peroesfundamen- 

tal estrecharlos vínculos entre la academia, el Es- 
tado, las organizaciones de la sociedad civil, las 

comunidades escolares y los líderes territoriales. 

Porque podemos y debemos hacernos cargo. 

Alejandra Grebe 

Directora ejecutiva de Fundación MC 

Florencia Álamos Grau 
Directora ejecutiva de Fundación Kiri 

  

FES: UNA PROPUESTA RESPONSABLE 

SEÑOR DIRECTOR: 

Desde el anunciodelFondode EliminacióndelaDeu- 

dadela Educación Superior (FES), hansurgido preo- 

cupaciones legítimas, pero también infundadas y 

mediáticas, sobre suimpactoenel desarrollo socioe- 

conómico del país y bolsillo de la clase media. 

Esnecesario reconocer que uno de los mayores 

obstáculos para avanzar enestos ámbitos ha sido 

lapoca recaudaciónhistórica del Estado, particular- 

menteeneducación superior, dondelos créditoshan 

sido administrados por bancos. Estas institucio- 

nes, guiadas pormotivosfinancieros y noeducati- 

vos, han burocratizado y prolongado el proceso 

crediticiomaximizando susganancias enrazónde 

losintereses. Comoresultado, el Estadocomo ga- 

rante haasumido compromisos financieros costo- 

sos con privados, mientras que muchas personas 
—comprensiblemente—no han podido cumplir con 

el pago de sus deudas. El actual sistema además 

deserunacarga sociales fiscalmente perjudicial e 

ineficiente. 

Porel contrario, el FES, conplazos claros, facilida- 

deseincentivosadministrados porelEstado, ofre- 

ce una solución eficiente y alineada con las nece- 

sidades del país. Permitirá que quienes mantie- 

nen deudas en el sistema de educación superior 

puedan saldarlas en condiciones más favorables y 

no terminar pagando dos o más veces sus carre- 

ras.Así, el FESnosolo aliviarálacargafinancierade 

miles de familias, sino que fortalecerálas arcaspú- 

blicas, impulsando el desarrollo socioeconómico. 

Estameta deberíaser prioridad detodoslos secto- 

res políticos. 

Aestas alturas, defender el Crédito con Aval del 

Estado (CAE) frente alFESesrenunciaraunaopor- 
tunidad para el desarrollo sostenible y responsa- 

ble de nuestra economía y educación superior. 

Catalina Valdés Blanchemin 
Investigadora de Fundación Chile 21 

LOCURA ARMAMENTISTA 

SEÑOR DIRECTOR: 

Lacolumna de Moisés Naím, publicada por LaTer- 

cerala semana pasada, bajo el título “Lalocuraar- 

mamentista” no hace otracosa que evidenciaruna 

regresión cada vez más acelerada a la lógica de 

“Guerra Fría" que muchos países, nosólolas gran- 
des potencias, están adoptando para gestionar 
susrelaciones internacionales. 

Además del gasto militar descrito por dicho ana- 

lista, basta con observarlos últimos ejercicios mili- 

tares efectuados por China alrededor de Taiwán, el 

ingreso dedos paísesalaOTANenrespuestaalain- 

vasiónrusa a Ucrania o las más recientes conduc- 

tas provocadoras del Corea del Norte cuyas relacio- 

nes con su vecino del sur son cadavez mástensas. 

Sibienes entendible la crítica alaprioridadotor- 

gadaporlos países algasto en defensa, sacrifican- 

dootras inversiones, esos ejemplos muestran que 

el potencial militar disuasivo debería continuar 
siendo un elemento vital de la política exterior de 

los gobiernos. Talvez el destino de Ucrania habría 

sido más benigno encaso de haber brindado más 

importanciaalascapacidades estratégicas desus 

Fuerzas Armadas antes de 2022. 

César Iribarren Arsuaga 

Cientista político 

  

EDUCACIÓN PÚBLICA Y VALOR 
REPUTACIONAL 

SEÑOR DIRECTOR: 
Hace unos días, el Mineduc ratificó el itinerario de 

instalación para ocho SLEP que inician sus activi- 

dades el 1de enero de 2025 y pospuso el ingreso 

de otros cuatro paraelaño2026. La decisión seres- 

paldaenunaevaluación extemayenla opinión del 

Consejo de Evaluación del Sistema de Educación 

Pública, que harecomendado mantener elproce- 

so conlas pausas y cautelas que corresponda. 

En contextos aratosmuy críticos conesteproce- 
so, ¿cómo interpretar una medidacomoesta?Im- 

plícito está el mensaje que no es posible ni acep- 

table“otro” Atacama y los responsablestomande- 

cisiones enfunción de ello. Setratade una decisión 

que refleja que laimplementación no responde a 

lógicas voluntaristas y que las crisis pueden serex- 

periencias que generanaprendizaje.Loquesabe- 

mos delos sistemas educativos que logranimple- 

mentar cambios a gran escala (OCDE, 2015) es 

que ganan una reputación positiva en la comuni- 

dadenbase arelaciones de confianzadada suca- 
pacidad de empatía y adaptabilidad sin perder el 

focoenla calidad educativa.Noesfácil construir el 

valorreputacional y socialeneducación y unpun- 
to de partidamuy importante eslacoherenciayso- 

lidezdesus decisiones. Esta medida es sinduda una 

señal favorable para un proceso de cambio com- 

plejo que mantieneimportantes desafíos, los cua- 

lesrequierenlamismaatención yresponsabilidad. 

Mario Uribe 

Director del Magíster en Liderazgo y Gestión 

Educativa UDP 
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